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C A T A L O G O

DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y LÍRICAS DE LA GALERIA

\ I  cabo do los años mil.
Amor doan tesala ,
Abelardo y Eloísa.
AbnegacioD y nobleza.
Angela.
Afectos do odio y a m o r .
Arcenos del alma.
Amar después de la m ncrle.
Al mejor «azador...
Achaque quieren las cosas.
Amor es sueho.
A caza do cuervos.
A caza de herencias. 
Acnor.poder ypelucas.
Amar por senas.
A falta  de pan...
Articulo por a rticu lo . 
Aventuras im pórtales.
Achaques matrimoniales. 
Andarse por las ram as.
A pan y agua.
Al Africa.
Bonito viajo.
Boadicea. drama heroico. 
Batalla de reinas.
Berta la flamenca.
Baròmetro conyugal.
Bienes m al adquiridos.
Bien vengas mal si vlenee solo. 
Bondades y desventuras. 
Corregir al que ye rra . 
Cahizares y Guevara.
Cosas suyas.
Calamidades.
romo dos gotas de ag u a .
Gnetro agravios y ninguno. 
iComo se empeho un  m arldol 
Con ra/on  y sin razón .
Cómo se rompen palabras. 
Consnlrar con buena suerte. 
Chismes, parientes y amigos. 
Con el diablo á cuchilladas. 
Costnmbros políticas. 
Contraste s.
Catllina.
Carlos IX y los Itugonotos. 
Cam ion.
Candidilo.
Caprichos del rorazon.
Con canas y polleando.
Culpa y castigo.
Crisis malrimoniul.
Crislrtiial Colon.
Corregir al que yerra. 
Clementina.
Con la música d otra parte, 
»ara y cruz.
Pos sobrinos ron tra  nn tío. 
i). Primo Segundo y »iiinto. 
pendas do la eonricncia. 
non Sancho el Bravo, 
non Rernardo de cabrera, 
Posarlista.s. 
ninna de San Román, 
n. TomSs.
Pe audaces es la  forlnoa. 
nos hijos sin padre, 
pande mono« se oiensa... 
l>. José. Pepe y Pepito.
1)0« mirlos Mancos.
Onnlas de la honr 
r>e la m anoúla boca.
Pnhle cmbnscads.
F.l sm orv  Ir mode.
Está loca!

E l .  T E A T R O .
En mangas de cam isa.
El que no cae... resbala.
El Hiño perdido.
El querer y el ra sca r...
El hombre n e g ro .
Ei ftu de la novelo.
El ii iSnttopo.
El hijo do tro s  padres.
El últim o vals de W eber.
El bongo y el m.iriñaqiic.
¡E» lina malva!
Ecbar por el a ta jo .
E lclavode los m andos.
El onceno no  es to rb a r .
El anillo  del Rey.
Elcabiillero feudal.
[Es un  éngclt 
E l 5 do agosto.
El escondido y la tapada- 
K llicenciado V idriera.
]En crisis!
El Justicia de Aragon.
El Monarca y el Judio.
El rico y el pobre.
El beso de Jodas.
E l alma del Rey García.
El aran de tener novio.
E l ju ic io  p ú b l ico .
Kl sitio do Sebasiopol.
Kl to d o p o rc l todo.
El gitano, ó el bijo de las AIpu- 

ja rra s .
El que las da les toma.
El camino de presidio- 
El honor y e l dinero.
El payaso.
Este cuarto se alquila.
Esposa y m ártir.
El pan de cada día.
El nicstiz.o.
El diablo en Amberes.
El Ciego.
El protegido de las  niibea.
El marqués y el mnrquesilo.
El reloj de San Plácido.
El bcl'o  ideal.
El castigo de una falta.
El estandarte cspaholenlaa cos­

tas africanas.
El conde de M nnlccristo.
Elena. O herm ana y rival.
Esperanza.
Kl grilo rtn l.i conr cuela.
]K1 antnrí |EI eiitorl 
El onemigo en casa.
El últim o pichón.
El literato por fuerza.
El alma en un  Itiio.
Kl alcalde de Pedrofteras. 
Egoísmo 7 honradez.
El honor'de la familia.
El hilo del ahorcado.
El dinero.
El loriilisdo.
El Di.nbio.
El A ríe de ser feliz.
Kl que. no la corre nnles...
El toco por fuerza.
El soplo del diablo.
El p.islelero de Paria.
Eiiror parlam entario. 
FaURslnveniies.
Francisco Pizarro.
KO en Dios. . , ,
Ga.spar. Melchor T Baltasar, o el

abijado deludo el mundo. 
Genio y figura.
Historia china, 
ilacer cuenta sin la hiiéspeiUi 
Herencia de lágrimas. 
liisUiitoa de Aliircon. 
indicios velionicnies.
Isabel de Uedicis 
Ilusiones do la vida. 
Imperleccinnes. 
liiirigas do loi’ador.
Ilusiones <lc la vida.
.laiine el Barbudo.
Juno Sin Tierra.
.luán sin Pena, 
jorgo el artesano.
Juan Diente.
Los nerviosos.
Los ám en les  de Cliincboil.
1.0 m ejor de los dedos. .
Los dos sargcuifls cspaholes.
Los dos inseparables.
La pcsediila  de iin casoro.
La b ija  del rey UenO.
1.08 extrem os.
1.08 dedos buCspedcs.
Los éxtasis.
Ln posdata de una carta.
La nios(|iiitn m uerta.
],a hidrofobia.
La cuenta del zapatero 
l.os quid pro quos.
La T o r r e d e l . o n d r e s .
Losainanlcs de Teruel.
La verdad en el espejo, 
i.a honda do la Condesa 
l.a esposa de Sancho e l Bravo
1.8 boda de Oiievodo.
l.a Creación T el filiivio. 
l.a gloria del arle, 
l.a G uan ina de Madrid 
La Madre de San Keniamlo.
Laa llores de Don Juan .
Las aparenclas. 
i.ns guerras civiles, 
i.erciones de am or.
Los m aridos.
La lápida m ortuoria.
I a bolsa T el bolsillo.
I.a liberlád  deElorencia.La Arcbiclnqiiesita.
La esencia délos amigos.
I.a escuela de los perdidos.
1.8 eseaia del poder.
I.as eiiatro  eslaeioncs.
La Providencia.
i.as tre s  banqueros.
Las huérfanas de la Carlaiio- 
I A n in fa  Iris. , 
I.ad ich aen  el bien ajeno, 
l.a m u je r del pueblo.
i.flS b o d as  de f 'amflciio.
1.8 cruz del mISIer'o.
Los pobres de Nadrio.
La plnnla etólic.a.
Las m ujeres.
I.a unión en.Afrlca.
I.asdns Reinas.
La piedra lilnsofal......................
T.a corona de ras illa  lalcgorial. 
La calle d é la  Montera 
Los pecados de los padres.I os infieles.
I 0« moros del Ril'-
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PKRSONAJES. ACTOmiS.

BRUENILDE....................... Doña Mahia Rodrigukz.
EMA.................................... Concepcion AI.VAKKZ.
Salomon ...........................Skes. parueño.
CONDE DE RIA.............  Vico.
SINIBAL..............................  Reig.
SUNYER.............................. F idei-.
CONDE DE NADAL.............  Me d e l .
ROGER...............................  PUGA.
NARBON A..........................  Catalá .
BESALÜ..............................  Mozoi.í.
Cortesanos, arclieros, gentes de armas y imablo.

La escena en Barcelona ; ùltimo lercio del 
siglo IX.

Esta nbva es propiedad do sn autor, y nadie podrá, sin su per* 
miso, reimprimirla ni representarla en España y sus posesiones 
lie Ultramar, n i en los países con quienes haya celehraUos ó se ce- 
iolireu en adelante tratados InternHcionales.de prupiedod literari»' 

lil autor se reserva ot rterechu de trauiiccion.
I.os comisionados de las Galenas Dramáticas y Líricas de los 

»'res. fiullon t  Uldulgo, son los exclusivos uncarRados del cobro dr 
(is derechos de representación y de la venta de ejemplares.

Queda hecho el depósito que marca la ley.



A LA EMINENTE ACTRIZ
D O Ñ A  M A R I A  R O D R I G U E Z -

En pniehn de gratitud y amistad.

Òt  e t  ubot..
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ACTO Pi\lM!::!\0 .

Sala gótica del palacio de los condes de Barcelona — 
Á la derecha dos puertas en primero y segundo 
término.—A la izquierda, puerta mayor.—En el 
fondo grandes ventanas.—Empieza á oscurecer.

liSCBNA

levftnlsrse í I leion aparecen VIFREDO, SIMBAl., SI-'VF.R. 
BESAl.Ú, NARBOSA, ROGER y vari«« cortesanf'«.

Ue sa i.ü .
R o g e r .

Re sa i.i;.

R o g e r .

R esa i.g .
R o g er .

DecicIno.s, pues.
Yo os diré:

según noticias seguras, 
la causa de esos accesos 
que de tal modo os asustan, 
es un horóscopo,

¡Cómo
un horóscopo!

Sin duda:
gran fe tiene el de Cerdeñn 
en esas ciencias ocultas,
V liá seis dias que á los astros 
Í»izo por JuKcf consulta.
Mas los astros...

Esta fué
su respuesta inoportuna. 
«Cuando et plazo improrogable



de siete dias se cumpla, 
cumplido ya tu destino, 
en corta pelea oscura 
liallarás, conde, la muerte, 
siendo tu alciizar tu tumba.»

BfciSAi.ü. Terrible sino.
SuNTEu, Terrible,

si no luera una impostura, 
que eu el infierno á estas liorn.« 
estará contamlo á Judas.

Si.MB.\i.. Es muy posible; y yo creo 
que más bien la razón única 
de ese estado es la venida 
del conde ¿Nadal.

ViFREDO. Locura.
.Al rey francés nuestro conde 
debe el feudo que disfruta, 
y siendo Nadal su enviado 
no hay por qué temor infunda.

N AHB. Dijisteis bien: ademas
■que. según lo que se anuncia, 
en breve será Bruenilde 
condesa de Cataluña,

Sl'Ntek. No lo creáis, con el conde
fué siempre Bruenilde injusta, 
y otro es quien, más venturo.so, 
de su alma insensible triunfa.

ViKHEDO. Vos acaso? (Leve ironía.)
Slínyer. ¿Yo! no á fe.

Aunque fué mi pasión suma, 
son los amores dolencias 
que con desdenes se curan,
Á VOS, más bien, según dicen, 
es á quien da su ternura.

N iFREDO. Á mi decís! por lo visto
liay álguien que se disfruta 
en darme por venturoso 
porque me ve sin ventura.

SuNTER. Erna, la hija del conde 
y la flor de Cataluña, 
con pena oyera esas frases 
que de inconstante os acusan.

— 8
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VlFRUnO.
Su.NYEn.
ViFREDO.
Roeer.

Basale.

SimbaL. 
Roger.

ViFHEOO
R o g e u .
Rosai-ü -

No io creáis.
Pues se dice.

Dicea tales imposturas...
(Abandonando las ventonas del foro.}
Pues el noble Nadal llega, 
dejad tan vanas disputas 
y á recibirle salgamos 
teniendo los dos mesura.
Mirad. (SeñaUndo poi la veulana del foro.

lis cierto, lii rastrillo
(Mirando por el foro )
en este momento cruza.
Vamos, pues...

Vamos.
(Á Vifredo, bajo.) ^OS HOJ
quedaos, poríjuc Erna os busca 
y vendrá aquí.

¿Decís?
Vamos.

Si, vamos antes que suba.
(Vánsc todos manos Vifredo.)

líSCKNA II.

VIFREDO, luego, cuando el diálogo lo iiiilif|iie, EMA, por l.s 
derrcha, segundo término.

ViFHEDO. Pobre ángel! enemiga 
Erna de su propio amor, 
ama y odia, y el dolor 
lie lucha tal la fatiga.
Infeliz! fAiánto me-ama, 
y yo, traidor... no; no quiero...

Rma. (Saliendo.)
Salud al buen caballero.

Vifredo. Dios guarde á la noble dama.
Dios guarde á la hermosa flor 
de ia Marca Gotia orgullo, 
al bello y gentil capullo 
donde hace su nido amor.

I'MA. Basta, por Dios; no halagüeño
sigáis, Ria, hablajido así;



-  dO  -

SI hubo un tiempo en que os oí 
paso, ya pasó; fué un sueño. '
No os disculpéis; no os acuso 
ni Cuenta de ello os demando. 
Quién, cómo, dónde ni cuítndo 
leyes al amor impuso?
.Nada hay, pues, porque vo os tilde 
de mudable ó tornadizo; 
me amasteis, mas Dios os hizo 
para el amor de Bnienilde. 

'iFREDo. Nunca conmigo, hasta hoy, 
estuvisteis tan severa.
Decid ei por qué, y yo muera 
puesto que enojos os doy. 

bM.A. Oidme, Ria; menguada" 
no os vine á pedir amores 
ni á contaros mis dolores 
de amante menospreciada.
No; tai intención no llevo 
ni por tal causa os busqué; 
que áun en olvido no eche 
lo que á mí misma me debo. 

'iFREDO. Nunca tal suposición
formar, aunque o.s amo, puetlo, 
pues .sé por mi mal...

Vifredo,
os acusan de traición...

VlFKEOO. ¡Yo!..

No teníais que os exija 
ia verdad; no se me esconde 
que al con.spirar contra el Conde 
lo ocultareis á su hija.
Callad: nada me digáis, 
que os fuera mentir preciso; 
pero vivid sobre ¿viso, 
si es cierto que conspiráis.

VIFREDO, lima...
No sigáis; callad, 

y mi consejo seguid,
SI culpable sois, huid; 
y si no lo sois, velad.
Vienen,..



i \  -

VlFREDO.
Em A.

Escuchadme...
Adiós:

y si os salva lo que hago, 
reciba mi padre el pago 
de mis acciones con vos.
(Vase, rápido derecha segundo térm ino.}

ESCENA ill.

VIFREDO, NADAL, SiNlBAl-, SUNYElt, BKSALtI, HOGER. 
NAUBONA y CORTESANOS por !n izquierdí.

ViFREDO. ¡Cuánto amor! cuánta hidalguía 
encierra su noble pecho!
(pensativo y con emoción.)

S im b a !.. (Á Nadsl, saliendo.)
Dispensad que os abandone; 
mas con mi deber cumpliendo 
vuestra dichosa llegada 
anunciar al Conde debo.
Permitid, pues... (Vásc derecha primer térnáno.) 
(Á Nadal.) Bien venido,
mi noble y querido deudo.
Decidnos, noble Nadal, 
de vuestro viajo el objeto: 
y no extrañéis mi pregunta, 
pues juzgo por mi deseo, 
que todos cual yo impacientes 
anhelan también saberlo.
Embajador del rey Carlos 
hoy á Cataluña vuelvo, 
á tratar en nombre suyo 
varios asuntos del feudo.
Yo agradezco...

No tan pronto 
mostréis agradecimiento; 
que á mi vez otr.as noticias 
también que pediros tengo.
¿Qué es de mi bella Bruenilde?
Yo os diré; yo, que la veo 
de las hermosas envidia, 
de los galanes tormento.

VlKREDO.

SVNYEH.

N adal .

SUNTER.
Nadal .

R o g e c .



Á buen padre, buena hija.
Si sois de hidalgos espejo 
ella por hermosa y pura 
es de las damas modelo. 

Naoai.. Mucho concedéis sin duda 
á mi paternal afecto.
No es así?

SiNvi-;a. Justos elogios.
Nahb. Muy justos son.
Rogkr. Así es cierto-

Ademas que aquí hay alguno 
que .sabe bien que no miento, 
si digo que de sus ojos 
es irresistible el fuego. 
Muchos por ella suspiran, 

y yo sé de algunos de ellos 
á quien unir le agradara 
ií sus blasones los vuestros. 
Ved quien llega. fSeñalanilo á la 

Callo pues,
mas no sintáis nii silencio 
porque quien llega os dirá 
lo que por decir os dejo.

líSCIÍNA IV.

— 12 -

derecha.

liiritOS, SAhOMOM, SIMR.VL y GUARDIAS por la derecha primer 
lérmino.

-Nadai..
Svr..

N adai.

S.AI..

beñor... (s.iliulamio ceremonioso y frió.)
Muy bien venido.

Bien venido seáis á este condado 
donde con tanto afan se os ha esperado. 
Tanta honra en verdad no mereciera 
si á bondades tan altas 
mi eterna gratitud igual no fuera.
Mas aunque así vuestra bondad me obligue« 
permitid os declare rni mensaje 
en nombre dél rey Carlos, que me envia, 
y su interés á mi cuidado fia.
Mañana, vive Dios: que él es testigo 
de que si yo impaciente os esperaba,



Nadal.
Sai-,

uo era al enibajador, era el amigu- 
Descansad pues, Nadal: y aunque mal cuadre 
á vuestro noble celo de emisario, 
el mensajero liel ceda ante el padre. 
Bruenilcie, harto impaciente, 
rae acusara tal vez: venid conmigo 
y olvidemos por ella hasta inahana 
ése ineuguado asunto que os afano.
Pues que vos lo inundáis...

Yo lo suplico.
Vedla, mi buen Nadal, vedla primero; 
que cuando esleís de 5111)011673 ufano, 
á solas trataremos 
de dar d su cabeza una corana, 
que mucho ha de valer si ella b  abona. 
Vamos, venid, señores: la impaciencia 
de un padre es natuial, y es liarlo injusto 
que aquí nos detengamos;
Vamos pues, Sinibal; Vifredo, vamos. 
Sunver, venid también.

Honra Um grande..
Tal es mi voluntad; que en mi e.goisino 
sé que lionrando á la flor de mi nobleza, 
honrándoos á vos, me honro yo mismo.
(Vóiise derecha sfig-undo lúrinino.)

líSClíNA V.

UOGER. NAUUONA, BF.S^C.Ú y CORTESANOS.

Hockr. Se fueron: ya estamos .solos; 
aprovechad los in.stantes,
V que cada cual exponga 
aquello que más le cuadre.
Sabéis ya que está el de Francia 
con Nadal por nuestra parle, 
pues teme que el de Cerdeña 
independiente se alce.
Sabéis que tenemos gente 
para la empresa bastante, 
y que los pueblos execran 
lie Salomon las maldades.

Nadal.
Sal.



Naiííj.

Hesalu

.Nah r-

Be sa i.u

Bogkr.

Be sa l u .
R o g b r .

Resa i.u .

R o c e r .

Esta noclie en Barcelona 
entrarán dos mil inCantes, 
gente con Nadal venida 
y acostumbrada al combate.
El triunfo es miestro: ademas 
de que solo mis parciales 
bastan para entrar mañana, 
el alcázar adelante.
Ves?...

Sí: conozco una mina 
que en los calabozos nace, 
y que por no estar guardada 
penetrar por ella es fácil.
Pero esa mina...

El .secreto
dejad, Besalú, que calle.

• Pero...
Creed; yo por ella 

lie penetrado esta tardo.
Os creo, y de nuestro triunfo 
la seguridad me place; 
mas e.s bueno por sí acaso 
pensemo.s las cosas antes.
De Salomon las promesas 
puede .ser que á Nadal cambíen, 
que a .ser Brueniirlo condesa 
vanarán miicbo sus planes. 
Alfredo también, si de Erna... 

Tal no creáis y escuchadme 
Vifredo ame todas cosa.s 
juró vengar á su padre, 
y de Salomorr la vida, 
no la corona, le place.
Ademas, que sí ambicioso 
miâ  corona buscase, 
mañana lograrla debe 
si con la victoria sale.
-‘̂ ■ibeis también que Vifre<Io 

de BrueniMe el amante, 
y que Nadal por lo tanto 
ba de tratar de ayudarle. 
Desecbaf], p„es, esas <ludaí

— 14 —



y vuestros recelos callen; 
que pues su interés Jos guia 
es imposible que falten. 

ílesALu. Asi es la verdad, y cedo 
ante razones tan grandes.
Mas creed...

-Nakb. Nada temáis.
Besalu. Nunca pequé de cobarde.
Nahb. Lo sé bien: mas separémono.5. 
Bbsai.u. Adiós pues.
Naub. Que Dios os guarde.
Kü g e k . Id; mas no echeis en olvido 

que por vuestro bravo alarde 
mañana al Tin Barcelona 
á nueva vida se abre.
Mañana del de Cerdeña 
sobre el sangriento cadáver 
romperemos atrevidos 
nuestro indigno vasallaje: 
después Barcelona altiva 
romperá el feudo infamante, 
y de hoy en más será siempre 
primero que esclava, mártir. 
Id.

.Nvrb. Adiós.
B o g e r . Que el cielo os guie.
Bksalu. Él á vos os acompañe.
KOCER. Por la miua. (Á .Varbona )
N a r b . Por la mina.
B o g e r . Sangre y fuego.
Nakb- Pliego y sangre.
R o g e ii. Valor.
Besalu. líl valor nos sobra.
H o g e r . Pues adelanto.
Bksalu . Adelante.

(Váns« ilciccba serondo término }

— io  ---
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líSCIÜNA VI.

ROfiER. SIMBAL, SALOMON, SÜ.NYEli, que safe» por 1« rtm rha 
primer lórmiiio.

S ai,.

SoNYEli.

Boger.
S a l .

B o g l r .

S lnykh .

H o g e r .
SCNYEII.

BOGKR.

.•m;nyeii.

S a l .

Decidme pues, sin reparo, 
qué o.s perece ese mensaje.
( a  Sinibal y  Sunyer, con los que salo hablatulo.)
Yo creo que sn ho-spedaje 
os iia de costar jniiy caro.
DeCÍ.S... (A Sunyor.)

j.Ah! me alegro mucho (A Ro u t .)  
lleguéis en tal ocasión, 
pues es oiros razón 
siendo en la intriga tan ducho. 
I’reguntaba...

Os iie oido
y no temo, vive Dios, 
que así Nadal hasUi vos 
se atreva descomedido.
No teméis? pues por quien sov, 
que á no veros tan leal, 
creyera que por Nadal 
nos hacíais traición hoy.
¡Yo traidor!...

No, tal no digo,
-Mas cuando murió el de Ria 
juró Nadal vengaría 
la muerte vil d(‘ su amigo.
Es cierto?

Sí: mas se sabe 
que sus a§e-sinos fueron 
los Valí; y pues ya murieron 
tomar venganza no cabe.
En ellos no; mas juró 
matar á cuantos de Ria 
Íbamos en compañía 
cuando c! crimen sucedió.
Por tanto vos... (A Salomon.)

¡Yo! por qué?
¿Por qu<’? si !t nadie se esconde



—  r
que yo no Fui con el conde 
cu<indu asesinado l'iié.

Si NVK«. Es cierto; más imagino
que mal tal hecho os abona, 
cuando debeis ia corona 
al puñal de un asesino.

•Sa i.. jS i m y c r ! . . .  (irrítm io.)
SüNYL'u. Inocente os creo;

mas la calumnia os acusa, 
y en ta) calumnia la excusa 

• fie una gran traición preveo 
(jue al ser de Ria asesino, 
sois usurpador y puede...

S a l . Silencio. iPausa y para s i.)  (Quién retrocede
en mitad de su camino?
Mato ó muero. Se conspira 
y... morirán ¡oh! los dos.) (Transición.) 
(A lto .) Que me cegó, juro á Dios, 
por un momento la ira: 
mas ya con indiferencia 
oigo tan ruin impostara, 
descansando en la segura 
convicción de mi conciencia.
Nada hallo, pues, que temer 
de Nadal en la venida.

ScNYEa. Quien confia y se descuida 
está próximo á caer.

Sai.. Por mí iio; mas como puede 
vuestro temor ser verdad, 
ántes que os maten, matad:
V todo en las sombras quede.
Me entendéis? pues basta ya.

St;NVElt. (Bajo ú Sinibn! y Rogrer.)
(Matarle nos manda.

Hogeií. Cierto:
mas...

.Ŝ ;̂ VKU. Recémosle por muerto.)
S aL. (Vióniloics hablar bajo y para s í.)

(Los conozco: morirá.)
(Aiin.) Llamad, Sunyer, á mi hija.

KoGLr.. '' aviso.)
:>IMUAt.. (Á Sunyer, ap.)



(Matarle pronto es preciso.
íiCNVKR. (Á Sluibal.)

Morirli; nada os aflija.)
Sal. á Enia decid que no tarde, 

idos.
R ooer . Señor...

(Despidwnílose y yéndose eon todos.)
Escuchad:

antes que os mateo, matad.
Retiraos.

Dios os guarde.
(Vñnse los dos por la derecha, segundo término.líSCKNA VIL

SALOMO.N, solo.

¡Oh! bien. Sin duda ninguna 
comprendieron mis palabras, 
y está cu su interés salvarme, 
porque ellos también se salvan.
Nadal morirxá... y su muerte... 
no; la guerra no me espanta, 
y poco importa que quiera 
vengar tal agravio Francia.
Correremos al combate 
y quién sabe si mis armas 
lograrán que independiente 
me vea mi grey mañana.
¡Mañana!... mañana espira 
ese plazo que me espanta.
Ese Juzef... Ese horóscopo 
tjue fia á mis dias marca!
Imposible: la.s estrellas 
son mudas, no dicen nada.ESCLNA VIH.
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OU.HÜ, L.Al.t, [ifr la derecha, spgumio término.

l'.Mt. Dios OS guarde, señor.
V en , fiíja  m ia ;
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E m a .
S a u

Ema.

Sai,.

C h a ,
S.M..

Ema.

Sal.
E-Ma.
Sal.

Ema.
Sal.

E m a .

ven á mis brazos, y el feliz contento 
y la dulce alegría 
á mí vendrán en grata compañía.
Pero qué tienes tú? por qué, mi vida, 
como siempre en mis brazos-uo sonríes? 
Quién te tiene ofendida?
Qué puede darte enojos?
Qué causa tu dolor, luz de mis ojos?
Ño me ama, señor: ¡oíd no me ama. 
Olvídale.

Jamás. A sus amores 
abrióse el alma mia, 
como el pintado cáliz de las flores 
se abre á la luz del sonriente dia.
Sin sol no hay flores; sin su amor mi alma
muriera, como muere
en lánguido desmayo
flor á la cual del sol no besa el rayo.
Deliras, hija mi.a; mas uo llores.
El porvenir sereno 
ha de ser para ti senda florida 
de Ria en el amor tomando vida. 
Imposible.

¿Qué dices? tú (an bella; 
tú, del comiado cataiau orgullo, 
flor delicada, que entre mi! descuella, 
no ser amada? y di: por qué no amarte? 
Quien ama ya, sin que su amor yo tildo, 
corresponder á mi pasión no puede; 
y Vifrcdo, señor, ama á Brueniide.
Hija mia!

Señor,
Hija del alma 

tu fiero pesar calma, 
que yo te juro quedará vengado 
con la muerte del vil que le ha causado. 
Piedad, señor, piedad!

Nunca ese hombre
espere gracia en mi; siempre contrario 
su odiado nombre la bandera ha sido 
que mis nobles, rebeldes, han seguido. . 
Oh, no le amenacéis; Jo quiero tan to ,.
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que esa fiera-amenaza 
mi pecho llena de mortal espanto. 
Perdonadle.

Saí.. (Ap.) (Imposible.) (auo.) Tú lo quieres: 
y yo, por tí, porque tu amor no sufra, 
qué no liaré? si tú eres 
mi voluntad, mi encanto, 
qué te puedo negar? yo le perdono, 
que tu infinito amor habla en su abono,

ESCÍÍNA IX.

l>ICHOS, SIMIBAL, Sl'N Y tn, por la derucha segundo léiiiiiiio.

Iím a .
áUNVKR.

Gracias.
^eñor, dispensad

que así llegue á interrumpiros: 
pero era fuerza advertiros 
de un caso tan grave...

Sal. ‘ Hablad.
Qué sucede?

SuNYCR. Torpe el labio
del embajador de Francia 
con indómita arrogancia 
infirió á mi honor agravio.
Del rey Carlos Niensajero 
sé que á su rey representa, 
mas hirió con torpe afrenta 
mi lionor, y soy caballero.
Solo cabe entre los do.s 
una sangrienta jornada: 
el estenninio; la espada, 
y el alto juicio de Dios.

Sai.. .lamas torpeza tan loca
autorizaré yo.

Slnyeh. ¡Cielo!
Sal. Sunyer; prohíbo ese duela.
Slnykr. La indignación me sofoca.

.Yl soberano, al señor 
se rinde pleito íioinenaje; 
mas termina el vasallaje 
donde comienza el honor.
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sé nìi deber: esto quiero, 
y nada tuerce mí fallo, 
que una cosa es ser vasallo 
y otra cosa caballero.

Sai.. (A|). á Sunyei-.) (Mátale.) (auo.) Mi autoridad 
más fuerte que tu arrogancia 
al embajador de Francia 
da amparo y seguridad.
{Erna observa.) (Á Sunyer.) Ambos á do.s 
seguidme, os tengo que hablar.
Voy ese duelo á evitar. (Á Ema.)
Adiós, hija miii.
(Váseton SIiiíIkiI y Snnyer, ilerccha primer tírmiiiú. ) 

L sIA. A d ió s . (Trislemenle.)

ESCKN.^ X.

,LM \. luoyn BKUENII.DIv, poi la deracha s-'g'unilo lúriuino.

Ih lU .N . 
Km A. 
Hll IT.-N.

Hk u e n . 
Km A. 
15ki ! : \ .

Km A. 
Brit.n.

¿y«é os esto? porque ¡ay Dios! mi pobre al- 
encapotan fatídicos celajes? [m:
ijué temo? por qué sufro? qué recelo?
Señora... (SaUeiKlo rápida.l

Qué queréis?
(Con ansiedad.) Y vuestro padre?
Muv poco lia que abandorií'i esta cámara. 
Siiiibal y Sunyer acompañándole.
Sinibat y Sunyer, malditos sean!
Bi'uenilde, reparad!...

¡Que yo repare!
Si de mi padreateiitan á la vida
V yo lo sé, me mandareis que calle?
Jamás: sí en campo abierto y frente á frenlv 
como cumple entre los buenos le retasen, 
vo no lomiern; que temer no puedo
por quien fue vencedor en cien combates 
Pero yo sé que nieves esta noche 
con perfidia y traición han de. matarle
V que mi padre y Ria morir deben.
Ria decís?

Sí, Bia. Odio implacable



eotre él y vuestro padre existe liá tiempo 
y es de tal odio la razón muy grave.
El padre de ‘Vifredo, nuestro conde, 
asesinado fue: callar me place 
el nombre vil de su asesino aleve, 
pues sutriérais tal vez ni éscucliarle.

Ema- Mentís. Mi padre? ÍAp.) (Su rencor á Ria 
mil veces observé. ¡Dios mio, ampárame! 
Esa sangre vertida... esa corona... 
ese rencor eterno é implacable...) 
Salvémosle, salvémosle. (.4, Brucniidc.l

Bkien. Señora,
tanto interés por él...Kma. y á qué ocultarle.
Niña apenas, apenas bullicioso 
comenzaba mi espíritu á lanzarse 
en alas de fantásticos deseos, 
cuando en mi pedio se hospedó su imagen- 
Ámale, me dijeron: algún dia 
ese será tu esposo, espera y ámale; 
y yo obediente al paternal mandato, 
con infantil pasión empecé á amarle.
Crecí y creció rni amor; y boy infinito, 
inmenso, persistente, inagotable...

Bruex. Oprobio y maldición! también mi pedio 
se abrasa en ese amor.

Ema. No ya rivales
por nuestro amor celosas cual villanas 
rencor tan solo nuestras almas guarden. 
Dignas seamos del amor de Ria 
uniéndonos por él y por salvarle.

Bruen. Salvémosle.
Ema. Mi padre hace muy poco

que aquí me prometió...
Bruex. Mentidas frases.

Vuestro padre le odia, y sus promesas 
DO os pueden halagar, pi>gs son falaces.

Ema. Nos resta un medio; si a! alcázar Ria 
viene esta noche evitareis tai lance.

Brt;ex. Por ese medio?
Emv. Á vuestro anior rendido

sé que otras veces acudió anhelante.

— 22 —
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Kma.

Brikn.
Sal.

Km*.

Sal.

Ema.

Citaiile ahora, <iue si Ria vieDc. 
impedir ese duelo es harto fácil.
Mas... y cómo avisarle?

Vuestra cita 
le anunciará, si lo queréis, un paje.
Sea.

Quietos.
(Apareciendo por la derecha v contenienilo á Snnyer 
y Sinibal.)

Decid al noble Ria 
cuanto grato le sea, amor pintadle, 
pidiéndole esté aquí cuando el silencio 
anuncien de la queda las señales.
Así le salvareis, y al par, señora, 
salváis también á vuestro noble padre. 
(¡Maldición! no escucháis?)
(Ap. á Sinibal y Sunyer.)

Vamos.
Si, vamos.

y el cielo amigo nuestro plan ampare.
(Vánse derecha, sa{fundo término.)

KSCENA XI.

SA^OMO^, SINIBAL y SCNYRR.

>.*L.

SUNYEIl.

>AI,.
SiMBAL.

No oísteis? También mi liija 
á los traidores ayuda.
Ella también...

Vuestros [danés 
favorece la fortuna.
Esta noche de Vifredo 
podéis lograr la captura 
y matarle ó no matarle 
como á vuestro antojo cumpla 
Nadal también esta noche, 
fuerza es, señor, que sucumba, 
pues de mis fieles archeros 
cuento con la brava ayuda.
¿Y el rey francés?... (pensativo.)

En sus reinos
con harto queliacer se ocupa



para que vengar intente 
tie este siicesi) la injuria.
.Mat seguro allá en su casa 
no puede darnos pavura, 
que ánles de ir á la agena 
querrá defender la suya.
Por tanto, y pues la ocasión 
es propicia como nunca, 
concluid, y de noa voz 
haced vuestra á tlataiiiña.

Sai.. Ya es tiempo, sí. Que esta iioclie 
el conde Nadal sucumba.
Ria también aquí preso, 
sea; y acabe esta lucha.
Pero ¿y mi liija?... mi hija...
Eso es: prudencia y astucia.
Yo perdonaré á Yifredo 
su ambicien y su conducta 
públicamente y después... (uvc [lausa.) 
Cualquiera en la sombra oscura 
puede ser asesinado 
sin que tenga yo la culpa.
Eso es: el perdón primero, 
después el puíial; no hay duda. 
¿Conque Nadal?...

Si.NTCB. E.sta noche
morirá, cosa segura.

Sai.. Yifredo...
Sl'^ve«. Aquí ser.á preso.

. E<tá bien: rumor se escucha.
Callad y lo dicho baste.

SiMBAi.. Hoy In suerte nos encumbra, (á Sonv<T.
Sau. (Servidme, sí: aunque malvado

la agena maldad me asusta!
Sinibal, Sunyer... mis cómplices .. 
para secretos la tumba.)'

~  u  -
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RSCKNA XII.

mcHO.S, íSAtlAl., ROGRU, NAilBONA, VIFREDO, BIÍSAl.l) j  
CORTESANOS.

N adai.. non vuestra venia y favor 
me retiro ya.

S * t,. LS m a n o .  (Se la estrecha.)
Volved mañana temprano 
al alcázar.

Nadu.. Bien, señor.
(Se acerca ia liora. (Bajo á lot conjurados.) 

Hor.t-lt. (Bajo á Nadal.) físto 6S.
Al primer allior. (Á Narbonas)

Naisb. í'íi sí.
Be s .a u :. Oonliíld en mi. (Bajo á Nadal.)
Ror.EB. V en mí.)
N aIiAI.. Hasta mañana. (Á Salumon, alio y yéndose.) 
S.M.. .\ilios, pues.
Nadaí.. (Pereces mañana mismo,

nadie en el mundo te salva.)
Sai.. (Mañana al rayar e! alba

seréis ])oivo en el abismo.)
(Nodal, Vifrodo, Narhona, Besalú y cortesanos, se 
dirigen á la piicrls de la iiqiiierda, Salomón, amp- 
na7antp. los cnnlrm|)l». Crp cI tolon.)
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ACTO SEGUNDO.

La misma decoración.

líSClíNA I»R1MKHA.

-M lyvanUrss el telón spareren NADAD y DllUEMI.DE, el prime­
ro de pie.

f?nLEN.
.N.xhAL.

Bnt'RN.

N a DAL.

Bh ik n .

No saigais.
Vana insistfincia. 

Acceded, padre, á mi ruego, 
si os vais no tendré sosiego . 
mientras dure vuestra ausencia. 
No temas: embajador 
de un rey que me da su ayuda, 
lie las lraicione.s me escoda 
el nombre de mi señor.
.\o temas pues. (CsTiñoeo.)

Mis temores 
crecen más al escucharos; 
pues os miro confiaros 
en manos de los traidores.
Bien sé que es cierto, señor, 
que á’ Carlos representáis, 
que gran renombre gozáis 
y es grande vue.stro valor; 
pero también se que arteros



pueden hacer los puñales 
lo que uo hicieran leales 
espadas de caballeros.
Bajo la noche sombría 
vuestra existencia amenaza 
con torpe y pérfida traza 
la criminal cobardía.
Un duelo aquí se convino.

^ADAi.. Por honra fue.
Quién la tiene 

qué más busca? acaso viene 
de) puñal de un asesino? 
Lucharais en franca lid 
contra un pecho generoso, 
nunca contra el alevoso* 
que sólo esgrime el ardid. 
Vifredo, y vos, padre mió, 
ansiando estáis el momento 

. de ese combate sangriento, 
mas yo os salvaré; lo fin.
No saldréis...

Cesa, Bruenilde.
BrtUKN. Ni Viíredo...
N Ambos á dos

iremos; habrá ¡por Dios! 
quien de cobardes nos tilde?

IkcKN. Tengo una cita. (Triunfam .̂)
Nadai.. Lo sé.

Amor contra lionor le llama, 
pero su honor le reclama 
y yo su honor salvaré.
Vifredo debe al condado 
la vida que este le dio; 
si él á tí la consagró, ’ 
la roba á guíense la ha dado.
Si él en la lucha perece, 
perezca noble en buen liora; 
mas no diga que le adora 
la mujer que le envilece.

BfiUEN. Yo envilecerle! Id al duelo
que el honor de ambos reclama, 
qué importa de quien os ama

-  28 -



el amargo desconsuelo? 
Nadal. Basta; no cobarde l!orc.s 

jiemis que forja tu idea, 
l'uerza es ya que tu alma sea 
superior á tus temores- 
Buscar á Ría iuteresa 
antes que á tu cita acuda. 

Hhlcs . ¡Dios Justo! dales tu ayuda 
en tan difícil empresa.

líSCENA II.
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DICHOS, ESIA, p o ría  derecha segundo lérmiiio.

L.ma. Os buscaba. (Á Kadai.)
Nadal. Vüs, señora,

lanía merced dispensarme, 
vos liacerme tanta honra? (Con ironía.) 

Kau. Ahorremos, conde, las frases.
Bien mi profunda amargura 
podéis ver en mi semblante, 
y cuando á vos así lieras 
mis desventuras me traen, 
de más está que yo diga 
que son rnuclia.s y son grandes. 

N a d v l . Si remedio alguno tienen, 
vuestras penas confiadme.

Lma. ¡Oh! sí, vos sois generoso!
Y Vifredo? No os extrañe: 
no os extrañe que os pregunte 
con solicitud amante.
Bien se que por su enemiga 
me da la suerte implacable 
y que sus odio.s ios hijos 
iieredamos de los padres.
Se que á Dios plugo de Ria 
frente á frente colocarme; 
pero sufro tanto, tanto, 
que comprenderlo no es fácil.
(Movimiento en Bi'uenildc.)
¡Oh! no me dirijo a vos.
Ya sé que somos rivales,
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Nadaì.

E m a .
B r u e n .
K m a .

N ADAf. 
Bkue>.

Nadal.
{{r l e n .
Km a .

y que juntos en un peclw 
ceios y piedad no caben.
Pero á vos si; vos .sois bueno..,
El peligro señaladme, 
pues sin saber dónde se halla 
es dificil evitarle..
Van á prender á Vifredo.
Dónde? Cuándo?

Aquí.: escuchadme. 
Por mi padre sorprendida 
la cita que le otorgasteis, 
si Hia al alcázar viene 
todo socorro es en balde; 
pues prevenida la guardia 
está ya desde esta tarde. 
¡Maldición! corro en su busca... 

Id; mas si no le encontraseis 
y viene aquí, y por desgracia 
logran aquí aprisionarle, 
yo esperare vuestra vuelta: 
de ella, señor, avisadtne, 
avisad con tres palmadas, 
y si yo las contestase 
entrad a sangre y á fuego 
el alcázar adelante.
Adiós. (Váse Nadal.)

Adiós, padre mio.
Santo Dios! ve mis pesarc.s 
y expie el crimen de hija 
mi fiero dolor de.amante.

líéClíiNA III.

BHUEMI.d e , E.MA,

B iu jen .

lÍMA.

.Madre de Dios, dulce madre 
por los cielos escogiila: 
sé de Vifredo la egida, 
la egida sé tic mi padre. 
Rogáis al cielo?

Perdón
para mi torpe eaeinig.o,.
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porque tiemblo unte el castico 
que prepara á Salomón.

íCma- Me acrimináis?
Rklkx. Fuera necio

y tal de mí no esperels; 
como por mi calma veis, 
no os acrimino, os desprecio. 
Fatalmente criminal 
os ven con pena mis ojos; 
qué otra còsa sino abrojos 
produjo nunca el erial?
Nacer en suerte os locó 
de un padre vil y asesino; 
qué sereis vos? si el espino 
nunca mas que espinas dió.

Ema. Pues siempre tenaz me reta 
el insulto en vuestra boca; 
advertid que de la roca 
nace la gentil violeta.
Y ved bien que yo cual vos.» 
nací sin elegir padre, 
leuieiido, aunque mal me cuadre, 
aquel que le plugo á Dios.

ÜRUEN. De él renegáis?
Ema. Si son ciwtos...

deploro sus extravíos, 
mas queden los labios míos 
áiUes que infamarle yertos.
Es mi padre, su hija soy 
y acriminarle no puedo, 
su marcha me empuja, cedo; 
y á donde me arrastra voy.

Rri;e?(. Vais? Lo esperaba de vos; 
el crimen en él miráis 
y el crimen en él no odiáis?
¡Olí sí, justicia do Dios!
En el monte .Sinaí 
claro á su pueblo lo dijo: 
castigo ¡il nieto del hijo 
del que se aparta do mi.
Está escrito y Dios no miente, 
porque su palabra es santa;.



maldita estando Ja planta 
lo está también su simiente.
Esto así, ¿qué sereis vos? 
qué sereis? si aunque no os cuadre, 
por hija de vuestro padre 
estáis maldita de Dios.

Kma. De Dios! suprema imposlura: 
de Dios! no, no, blasfemáis; 
sin saber á dónde vais 
os arrastra la locura.
Su nombre santo y bendito 
tomáis con irreilexion: 
donde no lia habido intención, 
cómo puede haber delito?
(Se oyen i>asos fuera.)

Bsukn. Callad; no oís?...
Em.v. (Leve ironía.) Teneis luieilü?... 
Bhikn. Miedo?... por él. Si nos vieran 

tal vez mayores se hicieran 
ios peligros de Vifredo.
Se acercan... venid conmigo, 
salvéinosle y os perdono.Ema. ¡V os , vos! desprecio e.se enco.'ii), mas por el de fUa os sigo.
(Vánsi! ilereciia, sê uiuio término.)líSCIíiNA !V.
SALOMON, SIMBAl-, SUNYKR y UOfii;!».

Sai . No oísteis? nombrar á Ria 
me pareció que escuché.

Slnver. Desechad esos temores, 
aprensión vuestra.

Sai-  Tal vez.
Eso será, sí: mas hoy 
sin explicarme el por qué, 
de un afaii extraño siento 
el fatídico poder, 
y mañana e.spira el plazo 
que me señaló Juzeí.

SiMBAi.. Patrañas, necias patrañas,



iodignas de vuestra prez.
Vos sois el señor.

Sal. ¡Oh, sí!
Lejos de mí la cruel 
superstición infamante 
que en mi mengua demostré.
Yo soy el señor, si ellos 
contraviniendo mi ley 
rebeldes banderas alzan 
que contra la mia estén, 
para envolver sus cadáveres 
sudarios de ellos liaré.
Basta de duda. Hoy Vifredo 
verá al tin quién vence á quién, 
y sus necios partidarios 
cuando se vean sin él 
implorarán su perdón 
de rodillas á mis pies. (i>aU8# i»v«.)
Y la gente?

f'L'NTER. Prevenida
desde antes de anochecer.
En esa cámara ocultos 
en cuanto el aviso deis, 
sujeto por mis archeros 
al de Ria os mostraré.

'̂ AL. Hacedlo, mas de su vida
con las vuestras respondéis.
Vamos, como siempre fieles 
mi orden obedeced, 
y sí Ria aquí no muere 
gracias á la suerte dé.
Pero después... y quién sabe 
lo que pasará después.
(Váiisc derecha ¡'riuier te rn ia o .)ESCENA V.

La escena sola un luomenio, luego BRUBNIl.DH, te oye el locjus 
de queda.

5 3

Ru l e s . Tiemblo, ya el toque de queda resuena triste y sombrío!



¿Vendrá Vifredo? ¡Dios mió! 
haz tú que venir no pueda.
Haz que mi padre le encuentre 
ántes que á mi cita acuda.
(Se oye fuera una seña.)
Su seña... ¡Terrible duda!
Cómo evitar el que entre.
(Vuelve á sonar la  seña.)
Otra vez tenaz provoca 
su muerte, y cómo advertirle...
Mas si abajo mandó herirlo 
Saloinon... Me vuelvo loca; 
suba pues... mas nunca, no! 
muere si en subir se empeña.
Conde, conde de Cerdeña, 
cuánto te aborrezca yo.
Vuelve á llamar. ¡Dios de Dios.! 
yué hacer? le pueden oir 
y enlónces... si ha de morir 
muramos junto.s lo.s dos.
(Coloca la luz cu uno de las veiilanas del fondo, á 
poco se oye el ruido de una escala que se apoya en 
e lla .) líSCIíNA VI.

—  ó 4  —

BRUENILDE y ViVREOO.

Brukn. Ven:'la cobarde traición 
te espera, bien mio, aquí, 
ven y liuyepor compasión; 
liuye y ci.lma la alliccion 
(le quien vive para tí.

Vif r e d o . Te escucho sin comprender 
tus infundados recelos 
en los que no he de creer. 
¡Qué! puede el liombre temer 
cuando se acerca á los cielos?

la luz de tu hermosura 
ilei^o rendido y leal, 
y darme quieres pavura?
No: donde está la ventura
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no puede albergarse el mal..
BrL'EN. Deja frnse.s halagüeñas

y escúchame por piedad.
ViFREDO. ¿Eq darme lemor te empeñas, 

ó es int amor que me desdeñas?'
Briíen. Desdeñarte? no en verdad; 

mas á Salomon vendida 
fué sin que sepa por quién 
esta cita maldecida.
Yen, huye, salva tu vida, 
sálvate y luiyet ven, ven.

ViFREOo. Bendiga Dios tus temores,
que aunque temores de niño, 
dan más fuerza á mis amores;, 
pues son las pruebas mejores 
de tu adorado cariño.
Y. no sabes qué placer 
me produce ese temor: 
que solo me hace temer 
el que puedo enloquecer 
con la dicha de tu amor. 
Cálmate, pues, vida mia; 
y desecha esos temores 
que abulta tu fantasía.
Ven,..

Sálvate ¡por Dios! Ria; 
ten piedad de mis dolores, 
Salomon...

Bien; déjalo
que me prepare emboscadas 
y que me amenace ó no, 
que su estrella se eclipsó 
y están sus horas contadas. 
Mañana al alborear 
libre será Barcelona,, 
y ó muerto yo he de quedar 
ó Snlomou pierde al par 
de la vida la corona.
Desde el sepulcro en que mora., 
puesta en mí su conlianza, 
venganza mi p.idre implora,
V mi corazón devora

Br l e .n .,

VlFREDO.



ardiente sed de venganza. 
Por ella lacliQ y me agito 
en esta empresa atrevida; 
Itija de im odio infinito, 
yo de) conde necesito, 
no la corona, la vida.líSCliNA Yll.

menos, SAi-OMOs.

— 36 —

Seguid, seguid.
BrUE.T. y VlFkEDO. 
S ai,.

Vos?
Yo. Yo. que tranquilo 

la serpiente abrigué dentro del pedio; 
yo, que o.s serví de cariñoso padre 
y vuestro bien y vuestra diclia anlielo.
¡Oh! quién creyera que en menguado día, 
lleno de engaño y de perfidia lleno, 
vos, el siempre leal, nic prepararais, 
henchido de ambición, lazos arteros? 
Ingratitud, ingratitud bastarda, 
digna tan sólo de bastardos pedios; 
pero temblad: la venda ya caida 
vuestra mezquina pequeñez contemplo.
Y de hoy en más, precisa consecuencia 
vuestra suerte será de vuestro.s hechos.

VirnEDO. Basta ya ¡vive Dios! con fría calma 
tu perfidia sagaz sufrir no puedo.
Infame usurpador,* vil asesino, 
me pides gratitud ¿y qué te debo?
Yo gratitud á tí! pero sí; escúchame, 
porque es mi voz de tu conciencia el eco. 
Qué hiciste de mf padre? del que un dia 
fué tu conde y señor, dime, qué has hecho? 
Dónde está, Salomon? por qué motivo 
mis ojos y mi amor le lloran muerto?
Le mató tu ambición: no te bastaba 
de su bondad sin lin ser el objeto, 
y aspirasles á más: una corona 
soñó en mal hora tu febril deseo, 
y en sangre roja la ciñó tu frente,
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(Je una iuf:ttne traición fruto sangriento.
Sai.. La torpe lengua ten; ten esa lengua, 

y cesa ¡vive Dios! en tus denuestos, 
que no con ellos tu traición se encubre 
ni tu artera doblez amenguan ellos.
Por qué en vez de piedacl me pides odio? 
por qué. en tus asechanzas descubierto 
pretendes explicar como venganza ' 
la insaciable ambición qucariJe en tu pecho? 
No ú tu padre maté; tú bien lo sabes; 
mas tú necesitabas un pretexto, 
y usurpador, la u.surpacíon quisiste 
atribuirme á mí; muy bien, Vifredo; 
es idea ingeniosa y yo la aplaudo; 
sois un conspirador de grao talento.
.Mas vana acusación, ruin impostura; 
mis nobles .saben, como sabe el pueblo, 
que de esc crimen inocente vivo, 
y que los Valí sus asesinos fueron.
Bien lo sabe Nadal, y bien lo prueba 
que vengador de vuestro padre siendo
(Á  Bi'nniiildu.j

nada hiciera en mi contra; y á sus manos 
murieran los dos Valí como murieron.

Hrue'í . ■ Mentís, conde, meutís, y de mi padre
os desmiente el honor cual yo os desmiento; 
si fueron los dos Valí asesinados 
de una infame traición p r  traidor premio; 
no á mi padre culpéis, y más bien antes 
la mano criminal llevad al pecho.-

Sai.. ¡Ira de Dios! la hora del castigo
somi terrible ya. Qué me detengo?
Yo atajaré vuestra osadía loca; 
temblad ambos á dos, temblad, Vifredo; 
hasta mi alcázar penetrando o.sado 
en vuestra tumba penetrasteis ciego, 
y en vano intentareis puesto á mis plantas 
vuestro perdón lograr,

ViFRKDo. Orgullo necio.
Yo pedirte perdón! mal me conoces; 
cual vencedor, vencido te aborrezco.

Sai.. Ha da mis bravos guardias.
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ViKREüO. ¡Vive Cristo!
Sal. La partida os gané y os tengo preso.I'SCRNÁ Vili.

DICHOS, SI.MBAL, SU.NYER, ROGEU y GUARDIAS.

Sai-  Prendedle.
Bhüen. No , no, piedad.

Piedad por Dios, Salomen.
ViEREdO. -amás; ni quiero perdón 

ni necesito bondad.
Si es cierto el amor que nn dia 
me juró amante tu labio, 
uo niegues, que es en mi agravio 
rogar ásui. villanía.
A él.

Venid, reunidos.
Hoy enseñaros espero 
lo que va de un caballero, 
á una turba de bandidos.
Prendedle.

No, no por Dios.
Perdón, perdón.

¡Oh! jamás.
Infame canalla, atrás 
ó matadnos á los dos.
Herid, que si es criminal 
odiar su poder tirano, 
yo también veo en su mano 
no el cetro, sino el puñal.
También yo sin tregua y calina 
ayudé en su empíesa ú Hia,
V su venganza es la mia, 
porque su alma es mi alma.
Herid.

ViFREDO. Sálvale.
Sv^vEa. Otie mueran.
SiMBAL. Á elies.
Í5AI.. ¡Oh, morirán!

S ai..
VlPRKDO,

Sai,.
Bruem.S ai..Br gen .
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WCnOSj KMA, rdpUiamenle.

Saí..

Sai..

ÍCma. También nii pedio iierirán
las espadas que los liíeran. (inierponiéndose.) 
Tú, ¡Dios de Dios! lú. Maldito 
Ui torpe amor temerario.
¡Olí! no, padre, no, al contrario, 
bendito sea, bendito.
Piedad.

Imposible, nunca, 
y es toda súplica vana, 
mi justicia soberana 
ni nadie ni nada trunca.

VíKREDo. Basta ya: no más por mí 
Vertáis tan precioso llanto: 
no vale mi vida tanto 
que deba pagarse así.
Morir mil veces prefiero • 
á suplicar á su encono, 
no: como no le perdono 
su infame perdón no quiero.
Basta pues, si su venganza 
no puede lograr mi anhelo 
creo en Dios, y en la del cielo 
tengo puesta la esperanza.
Que si la suerte propicia 
hoy le encubre con su manto,. 
hay un Dios, y ese Dios santo, 
es el Dios de la justicia.
(Rompe en pedazos la espada.)
Venid, sin armas estoy, 
de vuestra saña á merced 
y os desprecio.

I'..S1A. (Sacando un p' tfiai.) .Vtrás, tened
ó yo la muerte me doy.
Al par de la suya acaba 
mi vida, esto así matadle.

Biu kx, ¡Oh! no, salvadle, salvadle,
í Arrndillánilose delante de Salomón.)
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Sai.. ■

Em.\.
R o c k r .

Bruen.
Roger.
Breen.
Sai..
V lF llE R O

SCNVKII.

Br e e n .
S\i..
Roger.
Sal.

y os juro ser vuestra esclava.
(Pansa leve. Los g'uardias miran i  Salomón como 

'interrogándole. Vifreilo se .acerca poco i  poco á 
ellos.)
jOh! no puedo iniís. ¡Las dos! 
las dos con pasión extrema!
¥ ella... mí hija.., mi lima...
¿Porqué nací, Dios de Dios?
Tal vez tu castigo es 
del crimen que cometí.
(Roger, que se habrá ido aceitando á  Erna ciuranlr 
el aparto de Salomón, la sujeta los brazos cayendo 
el puñal al suelo.)
jOil! vil traidor. (Desmayándose.) A v d e  lili! 
(Yo le salvaré después.
V o s?  (Á Roger.)

Callad. (Bajo á Brucnilde.)
Infame, vos...)

Llevadle.
, Vamos, sí; pero
conde, le .emplazo y le esporo 
en la pre.sencia de Dios.
Adiós, amor mió. (Á BrueniUle.)

Atrás.
(Á Brncnildc, que quiere abrazar á Vifredo.)
Nunca, asesinos, tened.
Os v e n zo  al fin. (Á BnicniMc, gozoso.)
(Á Salomen por Erna.) Señor, VOfl.
¡Pobre hija mía! listo más...
Llevadla. (Á Roger.) Eii pedazos rola
{Á Brneuilde.)
estallar el alma siento, 
mas voy á verter sediento 
vuestra sangre gola á gota.
(Se lleTsn á Vifredo entre lo« guaidias y á Erna 
■l«ninyada.)ESCENA X.

BRUR.NH.DR, SALO M O N .

Brien . Viértela, viértela, conde.



— 41

Sa l .
B r u e n .
S a l .
Br u e n .

Sa l .

Br u e n .

que tu furor no me asusta, 
mas...

Ira de Dios!
Venganza.

¡Oh! callad, callad.
No, nunca.

Venganza por el de Bia, 
liidalgos de Cataluña.
Siempre ese nombre maldito!
Le aniais? le amais?

Con locura,
con ceguedad, con delirio, 
con frenesí, con... Me escuchas 
y sufres terribles celos 
que te hieren y le abruman?
Bien, conde, bien: sufre, .sufre; 
porque quiero yo que sufras. 
Quiero, para darte celos, 
para aumentar lu tortura, 
que comprendas basfa donde 
nuestras dos almas son suyas.
Yo, yo lu amor, tu deseo, 
tu esperanza, tu ventura, 
yo á quien liarias gozoso 
señora de Cataluñu; 
yo, desprecio tus riquezas 
y tu poder y tu altura: 
porque su amor es mi vida, 
porque amarle es mi fortuna,
p o rq u e  (MovimíeiUo de Salomón.)

Aun no heconcluido 
de hablarte, no me interrumpas. 
Una hija Dios te lia dado, 
hija querida, hija única, 
y esa hija á quien tú quieres, 
y cuyo placer procuras, 
sabe que el conde de Ria 
está con su padre en lucha;
T sabiéndolo, le quiere 
y á su salvación ayuda.
¡Oh! si, Salomón; sí, grande, 
muy grande es hoy mi amargura:



Bit líen. 
Sai..

S a l .

■■Bulen.

S ai.

pero la tuya... ;Oh! me gozo 
cuando contemplo la tuya.
Con sangre, sólo con sangre 
se vengan tales injurias.
Hiere.

No; después, despnes; 
cuando mi venganza cumpla, 
cuando gastada tu alma 
por el dolor ya no sufra.
Ha.sla entónces vive, y vive 
para llorar tu fortuna.
Vive y padece. Vifredo, 
el que amas con tal ternura, 
el que es vida de tu vida 
y es alma del alma tuva,
Vifredo, el gentil Vifredo 
va á rnorir ¿Oyes? me escuchas? 
Va H morir, ú morir.

Muera.
Pero, io que haces calculas? 
Sabes, conde, que mi padre 
vendrá do Vifredo en busca? 
Sabes que sólo se espera 
á que el nuevo din luzca 
para entregar ín cabeza 
de) populadlo á la furia?
Sabes que humean las villas 
y que los campos se innundan 
con sangre de tus vasallos 
de tu avaricia por culpa?
Sabes que toda la .Marca 
puede alzarse en contra tuya 
á la voz de independenéia 
que años hace ya que busca? 
Sabes, conde?...

Nada ignoro.
Sé que con perfidia suma 
una nobleza ambiciosa 
de traiqioues me circunda.
Sé que mi pueblo rebelde 
con ella también se aduna, 
pero ay de ellos! ay de aquellos
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(jue con viifis imposturas 
perturban la paz querida 
y mi justicia perturban.
Tan medrosos corno viles 
de mis miradas se ocultair, 
y ninguno de esos míseros 
es capaz de empresa alguna.
(ü< oyen ircs palmadas y Bnienilde las contesta.)

■RiiuEN. Ninguno, conde, ninguno.
Escucha un momento, escucha.
No es una sena de amores, 
no; la mano que la impulsa 
no sabe arrancar sonidos 
de las cuerdas de una guzia; 
sólo en el combate, arranca 
chispas de las armaduras.
Es Nada!, Nadal el bravo, 
que no fué vencido minea.
Nada!, que del noble Ria 
viene en socorro y ayuda.
¡Oh! tiembla, tiembla, asesino, 
porque su cólera es justa, 
porque tus pueblos te execran, 
porque tus nobles te buscan; 
y te buscan para darte 
del populadlo <á la burla.
Tiembla, porque Dios cansado 
quiere que tu fio se cumpla.
Tiembla, porque lioy por mi acento 
tu lin cercano te anuncia, 
y por mi voz te maldice 
en el umbral de la tumba.E5CKNA XI.

tllGIlOS, SlNtBAL, SUNTER, ARCHEROS y GUARDIAS.
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S a i .. ¡Oh!
SuNYER. {Saliendo rápido.) Señor, luiest« aguerrida 

todo el alcázar circunda,
V por Yifredo de Ria



Sa í .

Sal.

Bu h e n .

Sai..
Buhen.

claman airadas las lurba.s.
fSe oye rumor y erecc.)
¡Maldición! Jucef... ¡mi lioróscopo.' 
no, no, viles iinporturas.
Dios pone fin á tus crímenes, 
tirano de Cataluña.
¡Ira de Dios! pronto, pronto, 
vestid todos la armadura 
y aneguemo.s en su sangre 
á esa envilecida chusma 
Id.

Si, marchad, asesino.s 
de indefensas criaturas, 
marchad: el que á hierro mata, 
justo es que á hierro sucumba.
¡Oh! temed, temed si triunfo.
Teme tú sí el pueblo triunfa.
{Se oye gran rumor. Salomón, Sinibal y S uny.r 
con archeros y ciiardias se dirigen á la izquierda; 
Cuadro. Cae el (clon.)
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ACTO TCUCERO.

La decoración de los actos anteriores. Cotíiicnza á 
amanecer.

Al levantarse el telón aparecen Salomón, Siiiib.tl 
y Sunyor. oyéndose á lo lejos las voces de! pueblo 
y el loque de arrebato de algunas campanas.

lüSCEN.-V l’ili.MKR.A,
SAI.OMOX. .SINIBAI., SCNYEfl.

Sa! ¿Oís? Todo está perdido.
Ruge ese. pueblo insensato; 
y Barcelona, rebelde, 
se alza al de Ría aclamando.
Todo está perdido!... Todo! • 

Sc.'iYKR. Todo no; mientras mi brazo 
pueda blandir una lanza, 
os resta, conde, un soldado.
1ÙS inútil, las estrellas...
Recobrad, señor, el ánimo, 
y si morir es preciso, 
morid, al monos, matando.
Si DO ludíais sois vencido 
y muerto por de contado; 
íucliad pues, y cuando menos, 
al par que os venguei.s, vengadnos,

S a l .
Sn.NYiiR.
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Saiì.
Sjm b a l

SuNYKfì,

Sa l .

SU.NYER.

Sai.

Slmcal.

Slnter. 
Simba  I-. 
Sa l .

Senyeh.

Bruenilde y Vifredo...
¡Olí! cierto--

. Y si á sus vidas osamos, 
qué rellenes do las nuestras 
tenemos, muertos entrambos? 
Esperad, y si )a suerte 
es contraria á nuestro bando, 
de nuestras viibs la.s suyas 
demos á Nadal en cambio.
Si vencemos es clis,Iiiito, 
entónces exterminadlos; 
mas sólo entonces.

Allora.
¿Por qué esperar?

Por salvarnos.
No escucliásteis .sus razones, 
ó es que despreciáis acaso 
la vida?

Y de conservarla 
vale, señor, el [rabnjo?
Queréis vivir? queréis, conde, 
ver á Ria soberano, 
sirviendo vasallo humilde 
á quien fué vuestro vasallo? 
¿Queréis verle do Bruenilde 
esposo feliz?...

.Matadlos.
Muera Ria; su cabeza 
ruedo sangrienta en ci tajo, 
y Bruenilde tambion... (Transirfon.)

Loco;
la habei-s, Snnyer, adorado, 
y duro cual llura roca .. 
fué su pedio á vue.itro halago.
La roca á hierro .so labra, 
labrad su pedio y vengaos.
Juro á Dios...

¿No oís?

¡Oh! pronto.
pronto á las arma.*-:; corramos.
^os no; vos, por si nos vencen,, 
huid; pero iinio.s v mgaduos.



Sai.. Huir!,..
SiMBAi-, Tíjneiá una hijn.
Sal. ¡Pobre hija mia!
SuNYER. Saigamo.s.

i.Vánsc Sinibol y Sunyer.)KSCH.NA II.
SALOMON, solo.

Tengo miedo. Mi deslino 
me arrastra raudo y violento 
como arra.slra raudo el viento 
las hojas en su camino.
Huyamos... mas esc sino... 
ese horóscopo... Imposible.
Necia impostura, risible; 
mintió Juccf, sí, mintió.
Mas ¡ay de raí! quizás no, 
que hoy cumple ese plazo horrible. 
Preciso es morir... ¡Oh! antes 
caigan Bnienildc y Vifredo.
¡Matar!... ¡sangre!... Tengo miedo 
en mis últimos instantes.
No. (Pausa Icví!. ) .Mas fehces y amantes 
después... ¡Terrible pelea!
Mueran, pues... mas esta idea 
que en el corazón combato.,.
¡Oh! no: muero si no mato, 
matemos, pues; sea, sea.KSCKNA III.
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DlClin, HRUEMI.de poi- U «terecha.

íSauLN. ¡Terrible noche! Ah! vos. (víemto á Saiomon.
Sal. Sin duda alguna,

y no sé qué os asombra el que yo vele, 
cuando, traidores, contra mí se alzan 
mis vasallos, cobardes y rebeldes.

Bi’.uen. IU>beldes-no: por el valiente Ria
airados claman y luchar preLenfien.



vSa l .
Buij't.x.
Sa l .

Sa :..

Brle.v.

Y para qué luchar? Todo es en vano;' 
pronto sus ojos velará la muerte, 
y sólo su cabeza ensangrentada 
podrán hadar los (jue en su busca vienen.
¡Gran D¡0.<! (Cayen.lo en ur. sitial junio á la mesa) 

b r u e o i ld e .  ÍAccrcándtseá olla.)
'u-vantándose sombn'a.) Átrás. Maldito seas; 
¡maldito seas tú. que sangre viertes!
(í.eve [laasa: hie^o snlomneiiieiUe.)
líscuclia, .Salomon: de tus inaldade.s 
esta la pena es: oye; estremécete.
Sangre vertiste, con la tuya toda 
la vertida por tí pagarse debe: 
usurpaste traidor una corona, 
otro á su vez de tus rnalrlitas sienes 
}i usurparla vendrá. Mataste á hierro 
y á hierro morirás, tul es tu suerte.
¿Que á hierro moriré? Que á hierro Díala 
quien como yo su autoridad defiende?
Por qué Vifredo á su señor se opone?
Por qué asechanzas á mi vida tiende? 
quién es él? ¡vive Dios!

Rs tu castigo,
tu expiación fatídica y solemne.
Marcha adelante pues, marcha adelante, 
porque ya, Salomon, cejar no puedes.
La piedra de las rocas desprendida, 
en su marcha fatal no se detiene 
y siempre su carrera acelerando 
doble velocidad ganando siempre; 
más y más impetuosa rueda y rueda 
eu el profundo abismo hasta perderse.
No te detengas pues: rueda impetuoso 
del criminal por la fatal pendiente! .
Tú usurpaste traidor una corona, 
tú al padre de Vifredo diste muerte, 
tú después de ese crimen espantoso, 
vil asesino, usurpador creyéndole, 
tuviste miedo, recelaste, y sangre 
corrió por nuestros campos á torrentes; 
y asi liabia de ser: crimen tras crimen, 
unos de otros cousecuencias fieles,
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Sai..

Bruev.

.Sai..

Br u e ji.
SlMK.v;,.
Sai..

inrirchastes hácia ei mal precipitado.
.Marcha adelante pues; marcha y no cejfs; 
la piedra de las rocas desprendida 
en su marcha fatal no se detiene.
Es verdad, vive Dios! cejar no puedo, 
mas mi venganza asombrará á las gentes. 
Ria debe morir; pues luego muera, 
su Pedida cabeza caiga inerte 
y sea el calabozo que le encierra 
tumba también que su cadáver cierre.
Y vo.s, vos, insensata, que así loca 
provocáis mi furor y vuestra muerte, 
rogad á Dios reciba vuestra alma; 
porque vais á morir.

Hiere pues, hiere.
¿Tiemblas? vacilas? el valor le falla?
Vil y cobarde hasta en el crimen eres.
¡Ira de Dios!
(Desnudando la dapa y apoderándose de Bruenifde.) 
(A terrada.) jDioS lllio!
(Cojjiendo el braio  de Salomon ) DotenCOS.
Quién? qué buscas? qué trnes? qué mequie-

(res?ESCENA IV.
mcno.s, sixiBAL.

SiNiBAL. Señor...
Sai.. Decid.
Simba I,. Un enviado

del conde Nadal desea 
hablar con vos: pero advierte, 
que el que habléis solos es fuerza.

Sai.. Quién es?
SiMBAi.. Del bruñido casco

tras la calada bisera 
oculta, señor, la cara 
con pertinaz insistencia.

S ai.. .Mas sn  v oz . . .
SiMBAi. Reconocerle

nos fue imposible por ella.
Sal Que pase; mas por si acaso

4



alguna traición intenta, 
algunos lio. mis arqueros 
lenoil prevenidos cerca; 
y vos mismo en esa cámara 
estad, Sinibal, alerta.

SiMiiM.. Está bien: de espada y daga 
liizo ya, señor, entrega: 
mas por si acaso, mis guanlias 
vigilarán esa puerta; 
y yo mismo...

Sai.. Bien; que pase.
StMBAU. Que pase el enviado. (Desde l» i-nerta.}
S a i.. P r e s a

guardad á Bruenilde en tanto; 
mas vos respondéis de ella.
Entrad. (Por U derecha á  Sinibal.)

SiMBAi.. (k BrnenUde.) Seguidme.B ucen . Va os sigo.
Dios de bondad, dame fuerzas.RSCENiV V. .

SAl.OMO.V, VIFREDO con armadura completa y calada la visera 
entre guardias, que quedan fuera cuantío VIFREDO cierra  la 

puerta dol foro.
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Sai.. Ya le escucho.
(Vifredo cierra la puerta foro, al verla Salomón hech.^ 

mano á la  daffa y  dice.)
Traidor!

ViFKFDO. cobarde. •
demuestre.s, Salomón, tu torpe miedo.

Sxf.. Esa voz!... esa voz!...
■\̂ FnEDO. Op- qii'í l'P flerra.s?

Solo y sin armas basta tí me acerco 
y tú al sonido de mí voz temida 
te llenas de pavor.

Pero ese acento...
Esa voz...

Vifredo. Es la voz ele tu conciencia
que vibra, conde, en tu intranquilo pecho, 
es la voz ve.ngadora con t|ue un hijo
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Sal.

VjFRKDO.

S ai,.
V lF R E D O .

te demanda á su padre.
;Dios del cielo!

Mas no, no puede ,ser: si yo le lie víslo, 
si mis guardias aquí le hicieron preso, 
si está en su calabozo. Es imposible.
Más quién eres? Respóndeme al momento. 
Quién eres? ¡Vive Dios! habla, responde. 
DeCÚbret.e ante mí, (VifieiUi lavanta «o celada.) 
(Gran lerror.) Grun DÍOS! VifredO.

iVifredo ¡olí!
(CoQ cruel alegiíiv miraiido hiela la jiiieria )

Comprendo tu mirada 
y lu intención satánica comprendo: 
más ántes de que llames y me prendan, 
lee. Salomon, las líneas de este pliego.
(l)iselo.)
Mi bija en lii poder! (ue.)

Nadal la guarda
y en represalia atroz muere si muero, 
óyeme, Salómou, y mis palabras 
medita bien porque fe importa hacerlo.
El triunfo es mio, Barcelona entera 
se alza en tu contra y con sin par denuedo 
se aprestan al combate decididos, 
rivales en valor, nobleza y pueblo.
¿Qué te resta?

Me resta la venganza.
Estás en mi poder, te tengo preso 
y en mi poder también Brucnilde estamio 
ia partida es igual: iieríd y hiero.
Hija, ¡)or hija: Erna por Bruenilde 
le diré yo á Nada!; ya no te temo.

ViFRKno. Delirasi Salomon, vana esperanza
de tu ansiedad febril: no hace un momento 
que tú en un calabozo me creías 
V libre estoy y á lu presencia llego.
Piensas que loco yo te me entregara 
sin estar bien seguro? Piensas, necio, 
que yo vendria á darle mi cabeza?...
¡Hola! guardias á mí.)
(Llnmunrto, los guardias se presentan. Vifredi», «jue 
si llamar. Salomon se habrá calado tranqnilamcnle

S ai,.

S a l .

ida
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Ib vUera de bu cuco, dice con fi'ia calina.)
ViFREDü- En su aposento

ved si blina se encuentra.
(Á lob guBt'dibb, duBpncb bajo y amenazante á Saio' 
moD.)

Tu Ijija muere
si mi bocina hasta los labios llevo.
Quieres que muera?

Saí-  Mas mi hija...
ViFiiEDo. Dudas?

Haced lo que uiaudé. (Á los guardUs.) 
SiMBAi.. Señor...

Hacedlo.
ViFKEDO. Ahora escúchame bien; nada te resta.

Tus guardias, tus parciales, tus arqueros, 
por tres veces seguidas esta noche 
vencidos por los míos sucumbieron.
Yo estaba en tu poder y estoy va libre, 
Narboua y sus intrépidos guerrero.s 
me dieron libertad y está tu alcázar 
de mis valientes partidarios lleno.
Una mina ignorada que Narboua CúUücia no m á s ...

Todo lo entiendo.
Señor. (Aparecii-mlo.)

Habla, mi iiija...
No parece.

Uuger te la robó. (Bajo á  Salomon.)
iBíiyos del cielo!

Ya oyes! Salomón. Hstás cercado.
Es imposible huir: le tengo preso 
y mueres ¡vive Dios! si hasta Bruenilde 
atentas en tu cólera.

Prendedlo.
Tu hija!...
(L oí guardias se adelantan i  ¡'renticr * Vifredo.!Sa l . (Dciciiiéndoios.) No, no; -atrás, atrás... Mi lujar 
Huye! Dejadle ir.

S iM B A i . .  M a s . . .S ai-  Quietos, quietos.
ISaiomon detiene i  Sinibal y guardias. Vifrodu sair 
poco a poce.'

S a l ,
SlMBAL.Sa l .
Sl.MBAL.

VlFüEDO.Sa l .V ifr ed o ,
Sal.V ifredo
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SiMBAL.
S ai..
SiMBAl..

Sa l ,

S i m b a ?..S ai..
SlMBAL.S a l .
SiMBAl..S ai,.
S lM B A L .

S a l .
SlMBAL,S a l .
SlMBAL.

S a l .
SlMBAL.

Señor...
Quietos.

¡Vive Cristo! 
(iejiirlinc que lí ese limnbre siga, 
lis 61; le he recunociiio; 
es...

Sí, Vilredo lie Hia;
lo sé. (Con licsniifnto.)

¡P o r  D ios! ÍQucrienao ir.%o.) 
(m-ionu-ixioie.) [n^eiisulo, 
quieres matar á mi hija?
S e g u id m e . (.Á ios üuanlías.i

Silencio.
Conile...

Obedece.
Ya me irrita 

esa obediencia cobarde, 
que es cau.sa de nuestra ruina. 
Si vos, temerario ó loco, 
queréis perder vue.slra vida, 
perdedla; pero yo, conde, 
quiero defender la mia. 
¡Villano!

¡Sús! camaradas, 
seguidme. Atnis: de rodillas, de rodillas, miserables, 
ante mi.

Loco deliras. Camaradas, ese hombre que se aleja de aquí, es Hia. 
Míenles.

Cercados, vencidos, 
sin recursos, sin huida, 
sólo apresando á Vifredo 
podremos salvar las vidas.
Ánles que llegue al rastrillo



prendúinoslo, y garantía 
tendremos en su cabeza 
contra la íbrluna esquiva.

U.> GUAU. Es verdad.
SiM BAi... Seguidme
G u a r d ia s . Muera.
SiMBAi.. Seguidme, ( l ok Guardias salen.)S a l . jOli! no! ¡suerte impía!

Yü o.< lo mando, yo os lo ruego... 
Un GL.AR. Atrás. (Á Salomon.)
Sai.. Mi liija! mi liija!

l’iedad! uo me oyen: jDios mió!
Se alojan... bija, hija mia!líSCKiN'A Vil,

SALOMON, solo.

La van á malar. ¡Inl'ames!
Matar á mí liija! ¡Oh! tiemblo!
Si le prenden, si ese hombre 
suena su bocina liero...
¡Oh! no, no; fuera espantoso! 
Salva, Dios mío, á Vifredo. 
Sálvale... mas si se salva 
vencerá, y si vence... El cielo 
marcó mi terrible plazo.
Qué lucho, pues? no liuy remedio. 
Ese horóscopo... ese sino... 
Preciso es morir... mas... Cielos! 
Brueniíde, Bruenilde.
(Coriendo á In puerta de la drircbu .)

Gracias;
aun la esperanza no pierdo.RSCIíNA VIH.
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BRUENll.nE, SALOMON.

Bhlen. Heme ya aqtii: ante la .muerte 
no debo temblar cobarde: 
el mártir cuya alma arde



S ai..
BilUKN.

S ai..

Bkl’e n ,
S ai..
RiicaN.

S a i..
R r iie n .

S a i..

H iuiicn-

en la fé que le liace. fuerfe. 
no (jebe gemir cual gimen
10. s críiniiiale.s .sin honra, 
que el caflalso im (le.slionra. 
io que deshonra es el crimen.
Pninla estoy, pues, á Dios pingo 
mi muerto...

Callad, Bruenilde.
.\nte su víctima Iminilde 
tiembla, cobarde el verdugo?
;Oh! de Dios la excelsitud 
prueba bien sii sabio jnicío.
Justo es que medroso el vicio 
se aterre ante la virtud.
La virtud! qué es en el hombre 
la virtud? Idea vana.
Falsa apreciación liuinana.
Virtud, no eres más que un nombre. 
Yo, aterrado de mí mismo, 
del crimen en la pendiente, 
ruedo, y ruedo fatalmente.
Iiasta el fondo deJ abismo, 
y en vano pararme intento 
y quiero luchar en vano.
La virtud! Quizá el liumano 
es libre en su movimiento? 
Impostura. De mí en pos 
el mal incesante afluye.
Y cómo no?

Dios me huye! .
Tú huiste antes de Dios.
Sangre vertiste, asesino.
.Matar ó morir debía.
Mata pues; ia vida mia 
no detenga tu destino.
011, no, no. Vivid. En vos 
satisfacción daré al cielo.
¡Vivid!...

Ni la vida anhelo, 
ni acepta tu oferta Dios.
No; que impía y criminal 
la oferta tuva (‘? también.
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¿Acaso es hacer el bien 
el (iejar de hacer el mal?S a l . Piedad!

6 iuje\ .  Medroso y cobarde,
buscas perdón porque temes? 
¡Antes, antes!S a l . No blasfemes.
Nunca para oí bien fué tarde.

Bmjf.n. Para cí bien? ( irúniRo*)S a l . Á  Dios levanto
mi ruego.

BauEN. Sí. ruego impío,
ruego de temor!S a l . Dios mio.
yo me arrepiento y me espanto! 
Piedad!

Brukn. y así se redimen
tus crímenes?S a l . ¡Oh! perdón!

RnoF.?<. Donde no hay reparación
en vano es llorar el crimen. 
Escucha, fiero retumba 
del pueblo el grito infinito, 
de tus víctimas el grito 
te acompaña hasta la tumba. 
Oye, óyele; el grito insano 
de execración general, 
es e! canto funeral 
que debe oir un tirano.S a l . Oh! Dios mi poder derrumba.

BauEN. Salvar á tu pueblo quiere.
Siempre que un déspota muere 
nace un pueblo de su tumba.

S al. Oh, venid, aumenta, crece,
crece esc rumor gigante.

BnuEN. El pueblo se alza triunfante
hoy que tu poder perece.S a l . Venid, venid pronto; acaso
salvar la existencia puedo. 
¡Huyamos!

BnuEN. ¡Yo! De Vifredo’
Mátame: no doy un paso.



Sal. Vi'.nid.
fíitUKN Jattiá.s.
^Al.. ,\ÍV C  D ios! (Amenaíaiiie.)

Seym’duni.
SUNVEH. (Apareciendo en la izquierda.) S e ñ o r ,  lu iid .

Somo.s venciilos, venid.
S a l . (Queriendo arruslrar á  Bruenilde.)

Seguidme.
Bkuen. iMaLadme.
SUNYER. (Viendo á Biuenilde.) ¡VOs!liSCKN.\ IX.

«KÜENII.DE, SALOMON, SUNYER.

SuNYEu. Vos! ¡Oh! Por fin.
(Desnudando la d.a^a y dirigiéndose a Bruenílde.

Sai.. Mi.serable!Bstiís loco?
SuNYER. ¡Vive el cielo!

Apartad; vengarme anlielo 
y es mi rencor implacable.
Óniero que muera.

Sai.. InsensaU)
lente; mi hija, mi Erna...

SuNYER. Apartad.
Sal. Audacia e.xtrema.
SuNVER. Apartad, conde, ú os mato.
Sal. Traidor!SuNVER. Atrás.
Sai.. No, que hiere .

á mi hija ese puñal.
Presa en poder de Nadal 
muere si Bruenilde muere.

SuNVEK. Qué importa, todo perdido.
.Muera pues; yo también muero.

Sal. .Atrás.
Si'NYEU. Noble caballero! (Snma ironía.)

el cielo os ha concedido,
O.s honra mucho á fe mia 
campeón tan estimable. (Transición.)
Mas moriréis.
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Brceh.SUNYEK.

SAt..
Buhen,S a l .
SüNYER.

S lIN Y E KS a l .
SrNYKK.S a l .SlINYKK.S a l .
Su N Y IvR .

S a l .Bbuen .
S l 'N Y E KB buen .Sa i .

¡Mistírubití! (tuu <¡fs|nei‘i».)
¡Olí! ijuó desgraciado es Rtii.
Vencedor, quizá al contenió 
de la victoria renuncie 
cuando sa triunfo te anuncie 
vae.slro cadáver sangriento.
¡OI)! me gozo en mi venganza, 
vos por Ria tan querida; 
vos su amor, su bien, .su vida, 
su deseo, su esperanza, 
vais á morir. Morir vos 
es matarle á él...

.Atrás.
Virgen santa!

Morirás.
Veronos quién ¡vive í)io.<í
(Riñen: Salomón repletrindosc cad;» ve* más liasl» la 
derecha primer lévmino. Sin embarRo, en el prtmei 
momento, Salomón se bale sereiio y con entérela, per- 
•liendo el ánimo con las palabras (le Stuiyer. F.l ar. 
lor que ho^a este papel debe hacer comprender ni [.ó. 
hlieu que la superstición de este personaje es In cau­
sa de su muerte por el desaliento que le infunde.)
Vuestro horóscopo en mi :iyuda 
fiero contra vos liatalla.\li llOrÓ.SCOpO... ( l ’ara sí ülerrado.)

Kscritü se lialio.
Hoy cumple el plazo.

0)i! no hay duda.
Hoy cumple y hoy...

Dios lo quiere.
Me falta el valor!...

Su misma
superstición, que le abisma, 
en el Corazón le hiere.
iTiriiidule una estocada.) 
j.M l! (Siiiliéntlose herido.)

Cielos!
( Á Ki iienildc.' Tomhiad!

Con calma
espero. Hiere. No. no.
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No liieras, no liieras... ¡oh!
Hija... hija rte mi alma!
(Cae fiioa  ‘te la escena.)

B ru iín . Dios mió!
Sú̂ YKH. Til ardien le grito

en vano es que al cielo llame.
Hhuk.s. Sálvame, Dios mió, 6 dame 

el valor que necesito.
(Cae <ie rodillas; Sunycr la coníempl» con horrible 
alegría. Pausa leve.)F.SClíNA X.

1>H:H0S . VlPlUiOÜ, XAD^I. , ROCK», ^AIll;OISA, B1ÌSALÓ, 
(;.V»Al.l.hllOS y GÈ:^TIÍS d e  armas d e l  pu eb lo , Irajcml-Í 

los cslamlarles de Barcelona, 'le Ola, de Nadal, «le., cU.

VlFIt ICtK»
, SUNVER.

Na d a i..
B u c e n .
VlFUEDO.
Brce.v.
VlFREDO

B r c e n .

VlKllKlK)

N a r r . ¡

■’■(IDOS.

Prendedle. (Rapidei por áunyer.)
Maldición!

Viíredo, padre!
Y el de Cerdefia?
(Señalando.) Ved.

Muerto! Me espanta.
Murió por defenderme de ese hombre. 
Llevadle á un calabozo y que mañana 
caiga sobre él la ley. (Sc llevan á Sunyer.)

Y Enia? por ella
te quiero suplicar.

Mi honor la ampara.
(Pausa leve.)
Fijosdalgo, pecheros, ya caído 
el tirano poder que os ahnmiaba, 
libres sois, mas sabed que cauteloso, 
nuestro señor feudal el rey de Francia, 
os ayudó á ve,ncer únicamente 
porque temió que Salonioii se alzara, 
y e! feudo establecido de.struycndo, 
independencia y iire.z diera á la Marca. 
¡Independencia! y ¡uies cayó el tirano, 
viva el conde de Hia.
(Tri’moluiido d  pendón de lll^ Rías.)

Viva!
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Nailal, (Mubajiidor de Cataluña, 
al rev iraocés retornareis mañana 
y le direís que Barcelona altiva 
el feudo rompe que baldón le causa.
Alzad ese pendón, (Poi- *i iie la ctu.iaa.)

y cuando el pueblo 
en pos de lauros al combate vaya, 
siga su noble enseña, no la mia.
Basta ya de opresión, de mengua basin; 
y de boy en más, de propios y <ie extraño.s 
temida donde quiera-y respetada 
independiente Cataluña sea 
por el valor do sus gloriosas armas.
(l.os villanos victorean a Vifreilo. Animación, enlu- 
siasinn. Cuadro, (ac  el leion.)

- í

KIM UML miAMA.



I. a scf:iiuda ceiuclcula. i
■lapcorciina. I
J. n choza del aliuudreoo.
1.08 patriotas. . |
1.08 in/os del v!cio. 
l.os molinos de viento.
I.o agenda dc Corrclargu.
I.a cruz de oro.
1,11 rai» del regimiento, 
l.as sisas de nii m ujer.
I.lnevon tiiio.s. 
i,as dos madres.
I,a lina dol iicy René.1.0S extremos.
1.a ín ilera de M unllo. 
i.a cantinera.
I.u venganza do Catana.
1.a niaiiiuesiU.
I.a novela dc la vida, 
l.n tniTC de.Garon.
},a nave sin piloto.
1.08 amigos.
1.a judia en ot canipaiuento, o
I, glorias de Africa.
Los criados.
Los caballeros de la rieb ia .
La escala do m atrim onio.
LO torre dellalicL 
La caza del gallo.
La desobedienria.
La buena alhaia.
La niña mimada.
J, 08 maridos (refundida.I 
MI mamé.
Mal dc ojo.
Mí oso y mi sobrina.
M artin/.urbano.
Marta j  Vario.
Madrid en 18)8.
Madrid á visin de pájaro.
Miel sobre liojnelas.
Mártires de Polonia.
Mat tall ó la Emparedada.

Miserias de aidea.
Mi m ujer y el pruno-
Negro y Blanco,. a „„  i.om-Kinguno Bceuiiendc. o uu nom

bre tímido.Nobleza contra nobleza-
No es lodo oro lo q iie ie liitt.
No lo quiero sobcr- 
Naliva.

dcenm ienda.
Pescar á rio rcMielto. 
ím b e U la s ^ a s  dc hono ó al, 

PoMS‘';̂ rer.Vd¿l iardiu.„. j
poderoso caballero es 1>- Bmcio.

M"o%^Varíi'g^¿: ñ b, conquis­
ta de Ronda.

P o ruña  pension- 
Para dos perdices, dos.
Préstamos sobre la bonra.
Para m entir l^s miijei i f-.
iQiie eouviilo a! Coronel....
Quien nnielio al,arca. 
iQué su crie 1n win- 
iOiiiéii es el autor? 
iQiiién escipsiirc?
Febera.
RiliBl y amigo.
Rosita.
Su iinágen.

' .Se salvó eibooor.
.Santo V peana.
Son isidro f/’a íronde  li/«dria.l 
Sueños de amor y nniblcion.
Sin prueba plena.
Sobresaltos dc un m ando.
.Si la mulo mera buena.
Tales padres, tales liijos.
Traidor, inconfeso y m ártir.

T rhbiarpor t«cnl" Oi««»-
Tod unoa.
Torbcmtip. ,

I^JJIJeoinfficiraUabéllca. 
t  iio nncbein blantu. 
rp o  dc tantos.
Vti marido en

iTTi TibciU'li-n loboyuno  ra p ^ a .
[■ ^ in v e  y «n sombrero.
t-nam onlira mócente.
Vna n.ujer in’sloriosa. 
l'na leoeiou dc córte.
rn*p»jW nn caballcru.

í - n a l á y im n ’nn beso.
Tina IccPion de mundo.
ITia m ujer dc bistoria.
T'na berenciii completa.

Ln marido cogido por los cube- 
líos. ,Un celudlantenovel.

T'n hombre del siglo.
Un viejo polio.
ZamarrUlat* losbandldoi dc I.a 

.serranía de Ronda,

Ancéllca y Medoro.
Armas de buena ley.
A cual mas feo.
Ardides ycucbillnda«
Olaveyina la Gitana.
Cupido y Marte.
Céfiro V Flora.
(>. Sisenando.
Dofia Mariiinile.
l)on Crisanto, «i el.yicalde pro­

veedor,
Pon Pasctial,
El Raeliiller.
El doctrino.
Él ensavo de ima ópera.
El rnles’ero v la ninia.
El perro del Iinrlelano.
En renta y en Mnrnieeos.
El Iron en la ram nera.
Enredos de rnrnavni.
El delirio (drnnin lirico.|
Él Postillón de la Rinja IMútica.) 
E.I vizconde de I cloricres.
El mundo á r.srapc.
Él capitan español.
El enmela 
El hombre feliz.
El rnbnllo blanco.
El roleeial.
El lillim o mono.
El I rim er vuelo de un pollo 
.Enire fin io  v Valdemoro.
El macneiisnio... ¡animali 
El ralifa de la ralle Mayor.
En las astas dri oro.

Z A R Z U E L A S .

El mundo nnevo 
j-T hijo dc I», .tose.
Entré mi mujer y el primo.
El noveno niandoniionlo.
IT jiiieln final.
El gorro negro.
El bijo del I-avapies.
El am or por los caJiPHoa. 
Elm tndo.
El Paraíso en Madrid.
El elixir denmor.
Kl stiebodcl pescador.
Giralda.
Ilarrv el Tliahin:
Juan Lanas. \Miisiea.i 
Jacinto
La litera del Oidor.
I.a nnebe do ánimas.
La familia nerviosa, ó el suegro 

óm nibus. . . . .
l as bodas de Juanila. fWiistro.; 
Los dos ñamantes.
I 8 modista.
L arolcpia 'a .
I es l onspirailoTcs.
1.8 espndH de Rernardn.
La bija de la Providencia.
La roca iic era.
La esláina enrantada. 
Lnsjnrdiiies del Buen rcllro .
I oro dr amor v en la córte.
La venia riiraiitada,
La lora de nm or.ó las prlslonra 

de Edimburgo.

La jardinera. (Alúíira.i 
La toma doTetuan.
I a cruz del valle-
I." m iz  de los llnmcros
1 a fastnrn de la Alcftiria
L '- lierederos.
i.a pupila" .. , .Loa persdoseapitales.
1,8 gilanilla.
La artista.
I.a casa roja.
Los piratas.
La señora del sombrero.
La mina dc oro.
Maleo y Hatea.
Moreto. íífdsieo.J , ,
Mali'de. y HalCk-AdbeL 
Nadie se muere hasta que utos 

nuiere.
Nadie loque á la  Reina.
Pedro y Catalina.
Por sorpresa.
Pnranior al prójimo 
Peliiqucpe y marqués 
Pnldo V Virginia.
Retrato ToriginaL 
Tal para cual.
Un primo.
Uno guerra dc familia.
Un eoeincro.
Un sobrino.
Un rival del otro mnndo. 
m  marido por apuesta. 
U nqointoy un íuslltnio.



PUNTOS DE VENTA Y COMISIONADOS PRINCIPALES.

.ílbarrte. 
líiea lá d c  llenares. Álcoi!.
Algt'ciras.
4ticnnte..Hnni}-0 
Atine: in. 
A nilñ inr. Antenuera, 
A rnnjnez.
A vila .
A o ilc t.Hndtijo-i.
8'tesrt.
Rnrhiistm
Barcetnnn.
Baiar.
lilíhao.
Bárgos.Cabras
Cáceres.
Cádls.
Cnlataynd.
Canarias.
Carmona.
Carolina.
Cartagena.
Casteilon.
Cnstrourdiales.
Ceuta.Ciitiiad-nnal.
Córdoba.
Cornña.
Cuenca.
Ecija,
Cerrol.
Pignora»,
Corona.
CUon.
fíranada.
Cundatajara.
Habana.
flarn.
Huelva.
flaesra.
tru n .
Játlva.
Jerez.
t.eon.
í.er iia .
Linares.
Logroño
Lorea.

PROVINCIAS.

B. S. Pero*
7: Bermeju,
■I. Marti.
B. « u r o .
J, (iuRsart.
A. v .c 'in u  Peret.
M. \ lv i r e * .
A. <las.is.
I. t. lio Palm «.
J. Guiioii.
í .  Loyez.
H. H im un  U va re *.
K. Coronarlo, 
f. R. .SoBiira.' í .  <.orral(rs,
Vinrl« lia Harliim cns y Onlá.
J  r.énova.

l'. Ariia iz Y 1. ñe rv ia *.
H. Miintayn.
11. ’'..l’erez.
Vor.lnsn yCoinpBftia.
F. Mnitiia.
P. M ari« ?rí<jj:l-, «le .tanta  

( riíz  da Tennrife.
J . M. K íiiiltu .
K. Torres.
A. Meilsdo 7  Orcüiflíla.
S .  M. ríe Soto.
I. . OctiarAn.
M. fiarcia «lo la  Torre.
P. Acosta,
G. a-irlierini, y H. G a rd a  

f,overa.
/. Lajo .
M. M ariana.
3 .  G i u l i .
PT, Tasonera.
M. Alcgret.
P. D o rca .
Crespo  y C rn *.
J. M. Kiiensalíria y Vltida 

’ ó Hijos rio Zamora.-
R. Ortana.
N. Gobiillns.
P Quintana.
J. l‘. tVsorno.
H. Guillen.
R. Martínez.
.t. Perca F ia iiA .
T .  Alvarez (le S e v i l l a .  
Miíion iTrírmaiio.
.1. Sol 0 hijo.
J. Oretinna y  .Sanchez.
P. Srioba.
A. fio>n(>z.

Lucana,.
Lugo.
V ahoa.
M álaga.
M anila iFiliplnas], 
M atará . 
Mondoüedo, 
M ontilla .
M urcia.
OoaBa.
Orease.
Oribuela.
Osuna.
Oviedo.
Patencia.
Palma de M allorca.
Pamplona.
Pontevedra.
Priego (Cordoba.) 
Puerto de S ta . Marta, 
Piterto-Uico 
Pequeña.
Reus.
Rioseco.
Ronda.
Salam anca.
San Fernando.
S. ¡idefonsollA  Granja) 
Sanliicar,
San Sebastian. 
S .L o ren so . (Kscorial.) 
ía n ía n tie r .
Santiago.
Segovia.
Sevilla .
Soria.
r a ía r e r o  dé la  Reina. 
T araiona de Aragon. 
Tarragona.
Tcruci,
Toledo.
Toro.
T ru jillo .
Turiela,
T n j .
Vbeda.
f^aloncla.
ya llndo lid .
F ich .
Flan.
Fi'Uanneva y Geltrtl. 
F ito ria .
Za fra .
Zamora.
Zaragoza,

J. B. Cabezas.
'■'Inda «fe Pujol.
P. v inen t.
J . G. Taboartclo y r . de 

Moya.
M. Planas.
.N. Clavel!.
Viuda de üelftaiio.
D, Sanlfllaila.
T. Guerra y Ilarorloro» 

de .Andriob.
V. Calvillo.
J . Ramon l’erez.
J. Martinez Mearoz,
V. Montero.

Martinez.
Por.ilUi y Menendez. 
P .J .iíe lttbe ri.
3 . Ríos.
J. Buceta Sollo y Comp. 
r. de la Gámara.
P. -A. Raíoso.
J.M osire. de .VagagOes. 
C. Gareia.
.1. Priiis.
.M. Prádanofi.
Viuda de líntierroz,
R. Huebra.
3 . tiny.
.1. Aldreto.
]. do oiia.A. uarralda
S. Herrero.- 
C. Medina.
B. Escribano, 
b, M. Salcedo.
P. Alvarez y Comp.
F. Perez Rioja. 
A.Sancbez de Ca«lro.
P. veraton .
V.Foot.
F. Baciucdano.
.r. H ernández.
L. Población.
A. H errauz.
M. tzalzH.
B. Cruz Hermanos.
T. Pérez.
I, C ard a . F. Navarro y 

Mariana y.sanz.
O .jover y il.do  RodrlíZ, 
Soler, Hermanos.
M. Fernandez Dioa. 
b .C reu s .
J. Orilleado.
A. oau e t.
V. Fuerte*.
b. HniMssi, 3 . Comin y 

Comp. y V. de llórela .

MADRID.

Librpriiis i!r» la '  é Hijos oe Cuesta, y ríe .Moya y Hr.AzA, calle 
ce *-arrota.s; ne Dr’aiv, Carrera fie San (Jerónimo; de H. f«opEZ, calle
•!el (.armen, v óe M. 1Í ? c r t b a v o , calle «M Príncipe.


